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      Corazón helado:

      Jess Stone, ex francotiradora del FBI, siempre se había sentido como una niña que miraba el escaparate de una confitería y no podía permitirse el lujo de entrar, pero durante una misión humanitaria de ayuda en un país devastado por un terremoto, por fin encuentra un lugar en el que se siente como en casa, en los brazos de Colin Davies y trabajando para Ayuda Humanitaria Global, la compañía de su hermano mayor. Pero, ¿podrá el antiguo miembro del SAS ablandar el corazón helado de Jess?

      

      Esculpido en piedra:

      Connor Stone siempre había sido el estrafalario de la familia. No era ni el mayor ni el más encantador y había sido el más pequeño de la casa hasta que una medio hermana se fue a vivir con ellos. De joven fue un auténtico demonio. Conn sabe que ahora solo puede redimirse con hechos, no con palabras, y está dispuesto a demostrar de una vez por todas que es digno de pertenecer a la familia Stone. Cuando su hermano mayor le pide que se encargue de un asunto, por fin tendrá la tan ansiada oportunidad de redimirse, pero Ava Sánchez, la secretaria de su hermano, corre peligro. Entonces tendrá que elegir entre salvar a la chica o proteger a su familia. ¿Su elección le traerá el amor o le partirá el corazón?

      

      Corazón de piedra:

      Riley Stone es el hermano apuesto y encantador. Todos los que le conocen le comparan con su padre, lo que a su modo de ver no es ningún cumplido. Nunca ha encontrado a una mujer a la que no fuera capaz de conquistar hasta que conoce a Di, una activista mordaz, lista y apasionada que no tiene tiempo para él ni para su encanto. En plena fuga, en medio del peligro, estalla la arrolladora pasión que comparten. ¿Encontrarán estos dos polos opuestos un terreno común, o Di le partirá a Riley el corazón?

      

      Siempre tú:

      Jack Stone, ex SEAL de la Marina y el mayor de los hermanos Stone, está decidido a mantener fuerte a su familia. La familia lo es todo, y por eso funda Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting, para hacer el bien y mantener unida a la familia, pero cuando le toca trabajar en equipo con su antiguo amor, Bliss, en un caso de personas desaparecidas, el mal les amenaza a él, a su familia y a la única mujer a la que nunca ha podido olvidar y a la que no quiere volver a perder. ¿Podrán los dos ex amantes olvidar viejas heridas y curar sus corazones?
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      –Estaré en Washington dentro de seis horas –tronó Jackson Stone Junior, colgando violentamente el teléfono de su despacho y maldiciendo en silencio.

      No hay nada que joda más que vuelvan los fantasmas del pasado.

      Se frotó los ojos fatigados y resopló. Tenía veinte cosas por hacer, pero había dos que tenían preferencia sobre todas las demás.

      Primero llamó a Shane y le pidió que preparara el jet Bombardier Challenger 604 para volar a Washington.

      –Voy a estar en el Aeropuerto Regional de Monterrey dentro de dos horas.

      Una cosa menos.

      En segundo lugar, podría hacer progresos con su hermano Connor. Conn seguía manteniendo las distancias, y sin importar lo que dijera, Jack sabía que su hermano menor seguía tratando de compensar lo mal que se había portado durante sus años de adolescente.

      –¡Connor! –gritó Jack desde la puerta de su despacho, y esperó a que su hermano acudiera desde el suyo.

      No entendía por qué Connor no conseguía superarlo y concentrarse en el presente. Así era como Jack manejaba su vida: lo pasado pasado estaba. Pero Jack estaba decidido a llevar a Connor a un lugar cómodo en el redil familiar y esta era la oportunidad perfecta para demostrarle que tenía plena confianza en él.

      Al menos esto iba a resolver uno de sus problemas familiares. Dejaría a Connor al frente de las oficinas de Ayuda Humanitaria Global y Stone Consulting durante los pocos días en que iba a estar ausente. Se le hizo un nudo en el estómago. Mierda, no quería hacer este viaje.

      ¡Si al menos no tuviera que volver a ver a Bliss!

      Evidentemente tenía que seguir su propio consejo: lo pasado pasado estaba.

      La idea de tener que tratar con ella, trabajar con ella, era como una puñalada en el corazón. No estaba muy seguro de si su proximidad iba a hacer que le entraran ganas de besarla o de asesinarla.

      Pero no iba a hacer ninguna de las dos cosas. Tenía que reprimir su ira, fomentarla y mantenerla, porque trece años atrás, cuando ella le había dicho que habían terminado, le había destrozado. No podía volver a sumirse otra vez en aquella oscuridad, en aquella desolación.

      Nunca le había dicho a nadie hasta qué punto le había hecho daño su rechazo.

      En cambio, se fue al Centro de Instrucción Naval de Great Lakes y se dedicó en cuerpo y alma a ser el mejor recluta y graduado que la Marina de los Estados Unidos hubiera visto jamás.

      Le costó años superar la pérdida de Bliss y de lo que había entre ellos, y si hubiera habido alguna manera de evitar acceder a esta petición, o mejor dicho esta exigencia, de trabajar con ella y su agencia, habría vendido su alma con tal de encontrarla.

      La ira era la única forma de llevar a cabo esta misión y salir con el corazón ileso. Hacía ya mucho tiempo que había dejado de pensar en ella todos los días, pero no cabía duda de que ella era quien había puesto el listón con el que medía a todas y cada una de las mujeres con las que había salido desde entonces, y después de todo el tiempo que le había llevado olvidarla, había decidido no volver a permitir que otra mujer tuviera ese mismo poder sobre él nunca más. Y lo había conseguido.

      Tenía relaciones fugaces con mujeres agradables y atractivas que nunca le tocaban más que la polla.

      Se pasó la mano por la cara. Tenía que concentrarse en la misión y no en Bliss.

      –¿Qué diablos te pasa? –preguntó Conn irrumpiendo en su despacho.

      –Te necesito –dijo Jack, y vio que el rosto de Conn se iluminaba con una inesperada alegría.

      –¿Para qué?

      –Cierra un momento la puerta.

      Conn cerró la puerta y arqueó las rubias cejas. Estaba de pie delante del escritorio de Jack, firme como un militar, con los pies separados y las manos juntas detrás de la espalda en posición de descanso.

      –Descanse, soldado –dijo Jack, riéndose entre dientes–, aunque me gusta que me consideres como tu amo y señor comandante...

      Conn resopló.

      –Ahora ya no estás en el ejército –siguió diciendo Jack–, no es necesario que sigas el protocolo militar en el despacho.

      –Estoy cómodo así –se limitó a replicar.

      El gesto divertido de Jack había desaparecido y lo había reemplazado una expresión sombría.

      –De acuerdo. Por desgracia voy a tener que ausentarme del despacho unos cuantos días –explicó, removiéndose en su gran sillón de despacho, con un rictus de contrariedad en los labios al pensar en la razón por la que necesitaba a Conn.

      Tenían poco más de una semana para encontrar a un testigo desaparecido, la única prueba viviente de que José Fernández era un maldito hijo de puta. En apariencia, Fernández estaba totalmente limpio. Era el típico chico de anuncio que se dedicaba a promover condiciones seguras para los trabajadores y hacer que los pobres tuvieran una vida mejor. Había hecho carrera protestando por el tratamiento que recibían las comunidades de inmigrantes y migrantes a manos de las fuerzas del orden, después de que la policía no les diera la suficiente prioridad a los secuestros irresueltos de cuatro adolescentes mexicanas ocho años atrás.

      Fernández había llamado la atención sobre las desigualdades en el tratamiento de los delitos contra los pobres y mientras tanto se hizo un nombre en la política. Desde aquella horrible tragedia – nunca volvieron a encontrar a ninguna de aquellas chicas – había trabajado sin descanso para mejorar las cosas y se había labrado una reputación como defensor y portavoz de los pobres. Había transformado aquella protesta original en una carrera de ocho años que culminó en su nombramiento como candidato a Subsecretario de Trabajo.

      El Congreso parecía estar a punto de aprobar su nombramiento sin demasiados problemas. El hombre contaba con un apoyo bipartidista casi inaudito.

      –Entonces, ¿necesitas información para el viaje?

      –No –contestó Jack, frunciendo el ceño aún más. La agencia de Bliss iba a ocuparse de la inteligencia–, esa parte ya está cubierta.

      Miró a lo lejos. Joder, no tenía ningunas ganas de volver a verla. Se pasó la mano por la boca y sacudió la cabeza. Tenía que volver a centrar su atención en Conn.

      –¿Apoyo físico? –preguntó Conn perplejo.

      Los labios de Jack esbozaron otra sonrisa.

      –Estás muy seguro de ti mismo, ¿verdad?

      Conn se encogió de hombros.

      –Se trata de un trabajo de Stone Consulting –aclaró Jack –. Clasificado.

      Recientemente habían descubierto nuevas pruebas que indicaban que José Fernández podría haber estado implicado en el secuestro de las chicas y lo que les sucedió.

      Habían encontrado a una superviviente. Había estado prisionera en una casa que se hallaba a ni tan siquiera dieciséis kilómetros del lugar en que la habían secuestrado ocho años antes. De alguna forma había logrado escapar, y de la granja, situada en el área rural de California, había conseguido llegar hasta Washington, pero Jack tenía dudas acerca del modo en que había logrado cruzar de un extremo a otro del país.

      Adams-Larsen Internacional y Asociados, la agencia de Bliss, le había proporcionado a María Torres nueva documentación, un nuevo sitio donde vivir y dinero para esconderse hasta que las autoridades pudieran reunir pruebas adicionales y pudiera demostrarse que Fernández era un hombre corrupto, falso y culpable antes de que el Senado votara la confirmación de su nombramiento. Sin embargo, las fuerzas del orden necesitaban atar todos los cabos antes de ir a por Fernández, y había que ser muy cuidadosos a la hora de revelar los detalles, de manera que el plan consistía en mantener a María oculta y a salvo hasta que llegara el momento adecuado. Solo que María había cogido sus nuevos papeles y todo el dinero y había vuelto a desaparecer. Otra vez.

      Tenían una semana para encontrarla antes de la audiencia de confirmación del cargo.

      En este momento lo único que tenían era el testimonio de la declaración de María y las declaraciones de dos personas que la habían ayudado a esconderse después de su huida. Solo un puñado de personas sabían que María Torres estaba viva y que acusaba a José Fernández de estar detrás de su secuestro y encarcelamiento.

      Pero sin María estaban estancados. Sin cuerpos, ni testigos, ni pruebas. Jack se preguntaba en qué demonios estaría pensando cuando huyó.

      ¿Es que Fernández se había enterado de que María no solo se había escapado, sino que le había contado a alguien su terrible experiencia? Por lo que sabían, ella era la única persona que podía identificar a Fernández como alguien implicado en aquel caso de hacía ocho años.

      Tenían que encontrarla antes de que lo hiciera Fernández.

      Mientras él y Bliss buscaban a María, Jack haría que Conn trabajara desde otra perspectiva. Quería que su hermano excavara en el pasado de Fernández.

      –Necesito tu ayuda para otro trabajo –dijo Jack, contemplando a través de la ventana de cristal reflectante las vistas de la Bahía de Monterrey veladas por una persistente niebla matutina. Volutas de nubes flotaban perezosamente en el cielo gris. Le encantaba volver a estar en casa. Le encantaba volver a vivir a orillas del mar. Le encantaba sacar adelante la empresa con sus hermanos.

      Mientras Connor se limitaba a esperar pacientemente, Jack por fin se decidió a hablar.

      –A veces tu calma me asusta. ¿Cómo puede ser que seamos parientes?

      Mierda, nada más decirlo se dio cuenta de su error. Conn se puso tenso, pero no dijo nada. Era de esperar que su fe en las habilidades de Connor con el ordenador compensarían el hecho de que Jack hubiera vuelto a meter la pata.

      –¿Puedes redactar un informe extensivo de los antecedentes de José Fernández?

      –Desde luego –contestó Connor–. ¿Tengo que buscar algo en concreto?

      –No lo sé –repuso Jack, pasándose el dedo por la cicatriz que tenía en la ceja. Si había algo ahí, cualquier otro indicio de la complicidad de Fernández con aquel antiguo delito o incluso con uno más reciente, Conn lo encontraría. Podían utilizar cualquier cosa que Conn pudiera desenterrar en caso de que no lograran encontrar a María antes de la audiencia de confirmación.

      El escándalo iba a ser de locura.

      –Necesito todo lo que puedas encontrar sobre ese tipo. Tiene que haber algo ahí, aunque nadie lo haya encontrado todavía. No quiero influir en tu investigación, así que voy a mantenerme vago.

      Jack le había dado un rompecabezas y sabía que había despertado el interés de Conn.

      –Lo tendrás. ¿Algo más?

      Era sumamente importante no poner sobre alerta a Fernández.

      –No le digas a nadie en qué estamos trabajando.

      Conn se encogió de hombros como si aquello no supusiera ningún problema.

      –Espera un segundo, no te vayas aún –añadió Jack pulsando el botón del interfono de su teléfono para llamar a su secretaria, Ava Sánchez–. Ava, a mi despacho.

      Encontrar a María Torres sería el golpe final, por muchas razones, pero la mejor de todas sería que aliviaría el sentimiento de culpabilidad de Ava. Ava sería la mujer más feliz del mundo cuando se enterara de que su mejor amiga del instituto no estaba muerta. Era mucho más que una empleada para Jack, era como una hermana pequeña, y se sentía emocionado ante la idea de poder ayudarla a superar de una vez su complejo de culpabilidad. No veía la hora de ver reunidas a Ava y a María.

      Reunidas. ¡Uf! Aquello le recordó lo que iba a tener que hacer para hacer posible que se reunieran: iba a tener que mantener una reunión que no le apetecía en absoluto.

      ¡Si al menos no tuviera que volver a ver a Bliss!
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      Bliss Lee se pasó las palmas de las manos húmedas por el traje pantalón azul marino, modelo aprobado por los Federales, y se obligó a sí misma a no pasearse por el elegantemente decorado despacho de la Consejera Delegada de Adams-Larson Internacional y Asociados, cariñosa y humorísticamente apodada ALIAS por sus empleados. Ella era la parte “Asociados” de la agencia, lo cual le parecía muy bien. No quería la responsabilidad de dirigir todo el tinglado, prefería concentrarse en sus clientes especiales.

      –Relájate –le dijo Jillian Larson, su jefa, amiga y copresidente de Adams-Larsen, levantando las manos–, no es más que un hombre.

      Pero Jack Stone no era solo un hombre. Era El Hombre. El que se había ido, aunque fuera ella la que había iniciado la ruptura. Era el que, pese a sus intentos de encontrar a otro hombre, la había estropeado para cualquier otro con el que hubiera intimado. Salvo que ese había sido su problema, que Jack Stone no sabía realmente cómo llegar a intimar.

      Sexo sí, pero intimidad emocional no.

      En lo tocante a la parte sexual, Jack era excelente, pero nunca había puesto al desnudo su yo íntimo, y aunque ella tenía sus propios problemas en cuanto a ser completamente sincera, lo había intentado tanto como pudo. Su falta de sinceridad había sido más por omisión que por mentiras, pero sus torpes medio intentos y la incapacidad de Jack habían supuesto demasiada tensión para su joven relación, y cuando él entró en la Marina ella ya no pudo más.

      Por desgracia, Bliss nunca había encontrado ninguna otra relación que pudiera compararse a lo que había tenido con Jack, con todos sus defectos. Ni siquiera su ex marido podía compararse con Jack Stone, y después de dos largos años intentando hacer que su matrimonio funcionara habían decidido ponerle fin de forma muy poco amistosa. Su ex marido la había acusado de ocultarle cosas, y era cierto. Sobre todo le había estado ocultando que aún seguía enamorada de un hombre al que había dejado años atrás.

      Se le hizo un nudo en la garganta.

      –Sigue repitiéndomelo, por favor.

      –Con mucho gusto – replicó Jillian, arqueando una ceja rubia exquisitamente perfilada. Su amiga estaba perfecta de negro, con su habitual elegante falda lápiz y chaqueta con un coqueto toque peplo.

      Bliss no podría llevar aquel modelo ni en un millón de años. Jill parecía una ejecutiva sofisticada y sexy. Bliss siempre llevaba trajes de corte ligeramente masculino con camisas de popelín blanco o azul.

      El interfono crujió y se oyó la agradable voz de Marissa a través del altavoz:

      –Ya está aquí la persona a la que estaban esperando.

      El corazón latía con furia en el pecho de Bliss, casi desbocado.

      Jill le apretó la muñeca devolviéndola a la realidad, refrenándola. Bliss respiró hondo, recuperó la compostura y asintió con la cabeza.

      –Estoy lista.

      –Hazle pasar – le dijo Jillian con calma a Marissa.

      Se oyó un golpecito superficial y la puerta de abrió. Bliss se obligó a sí misma a darse la vuelta y se preparó para el impacto de volver a ver a Jack Stone.

      Jack entró en el despacho como si fuera el amo. Llevaba unos pantalones cargo de color caqui y una camiseta negra de algodón ajustada que evidenciaba su torso de más de un metro de ancho, y sus enormes bíceps tiraban del borde de las mangas cortas. Llevaba un macuto de tela colgado del hombro y un reloj multiesfera en la muñeca, fuerte y gruesa.

      No vaciló cuando las miradas de ambos se cruzaron, pero Bliss estaba bastante segura de que había tensado los hombros de forma casi imperceptible. Se miraron fijamente, y sus ojos, de un color avellana siempre cambiante, hoy parecían de un verde casi puro, y la hipnotizaban con su intensidad.

      El shock de su penetrante mirada la dejó paralizada. Bliss maldijo su reacción extremadamente visceral, mientras una cascada de impresionantes emociones e imágenes de años atrás inundaba su cabeza: alegría, Jack riéndose al levantarla en brazos y hacerla girar como si fuera una niña; amor, Jack tendido en la cama, con las sábanas enredadas en las piernas y el ancho pecho desnudo, el brazo apoyado detrás de la cabeza y una sonrisa ávida en el rostro, mientras esperaba impaciente que ella se uniera a él; deseo, Jack con gotas de agua cayéndole por el cuerpo y desapareciendo debajo de la toalla enrollada a la cintura, y el bulto de su pene erecto como señal de su pasión; dolor, la expresión de asombro de Jack cuando ella le dijo adiós; y finalmente desesperación, el dolor crudo e implacable que se había apoderado de ella durante semanas y semanas cuando él se fue.

      Cada imagen y la emoción detrás del recuerdo le taladraban el corazón, hasta que estuvo segura de que debía estar sangrando encima de la intrincada trama de la alfombra persa de veinte mil dólares de Jill.

      Jack se detuvo frente a Jillian, dejó el macuto en el suelo y le tendió la mano grande y fuerte.

      –Jack Stone.

      Sus manos eran grandes, llenas de cicatrices y duras, igual que el resto de él. Aquellas manos habían acariciado su cuerpo centímetro a centímetro y la habían llevado hasta las más altas cumbres del éxtasis, que no había vuelto a alcanzar desde que él se había ido.

      Tenía muy buen aspecto. Maldito. No, tenía un aspecto estupendo. Tenía algunas arruguitas nuevas en torno a los ojos y llevaba el pelo un poco más largo. Su rostro había madurado, la suavidad del joven adulto que había sido entonces se había convertido ahora en una aspereza que no hacía más que intensificar su atractivo. Le faltaba una fina tira de pelo en la ceja derecha, una cicatriz blanca acentuaba el arco, y le dio un vuelco el corazón al reconocer que esa tira que faltaba había sido causada probablemente por el rasguño de una bala.

      Casi le habían volado la cabeza.

      Bliss se tragó el miedo que la embargó. Basándose en el tono blancuzco de la cicatriz, la herida se remontaba a hacía bastante tiempo.

      Era más corpulento que la última vez que le había visto, y eso que entonces ya era fuerte. Su envergadura física era reconfortante y le daba una sensación de seguridad y protección a una chica que había sufrido demasiadas conmociones y violencia a una edad muy temprana, aunque desde luego Jack no sabía nada de eso, porque ella nunca le había hablado de su infancia. Se suponía que no debía decírselo a nadie. Nunca.

      Jillian se presentó y luego dijo:

      –Esta es mi socia, Bliss Lee.

      Jack saludó a Bliss con una leve inclinación de cabeza, pero sin tenderle la mano.

      –Ya nos conocemos –dijo, apoyándose la mano en la cintura.

      ¿Ya nos conocemos? ¿Ya nos conocemos? ¿Eso era todo? ¿Así era como iba a resumirle su historia a su jefa?

      –Jack –dijo con tono firme, negándose a dejar entrever el dolor que le causaba su presencia y el que hubiera tratado su pasada relación como algo sin importancia. No pudo obligarse a sí misma a decir que estaba encantada de verle.

      Jack se mantuvo concentrado en Jillian y apenas si le prestó atención a Bliss.

      –Vamos al grano.

      –Le apetece una taza de té o café? –le ofreció Jillian educadamente.

      Bliss seguía plantada en el mismo sitio, clavada en el suelo. Jack había hablado de la relación más influyente e impactante de su vida como si hubiera sido un encuentro casual, accidental, en una cafetería llena de gente. ¿Ya nos conocemos?

      –Lo que me apetece es encontrar a María Torres.

      Su brusco paso de cumplir con las sutilezas a comportarse como un duro soldado era justo lo que ella necesitaba. Eso le dio una sacudida y se dio cuenta de que ya era hora de tomar las riendas de la reunión. Basta de viejos recuerdos, se acabó la antigua Bliss. Ella ya no era la misma chica que cuando habían terminado, y ya era hora de que Jack Stone se enterara de ello.

      –De acuerdo –asintió Bliss, indicándole con un gesto el sillón de brocado en el grupo de asientos que había al lado del escritorio de Jillian–. Toma asiento.

      Ella se dirigió hacia el otro sillón, se sentó lo más elegantemente posible y cogió el dossier que contenía toda la información que tenían sobre María Torres, todo lo que Bliss había utilizado para reubicarla en una casa segura donde no tuviera que preocuparse porque José Fernández pudiera encontrarla. Y sin embargo María Torres había huido de aquella casa segura, y de una seguridad casi garantizada, al cabo de pocas horas de haberla instalado allí.

      Bliss nunca había perdido así a un cliente, y el hecho de no haberse dado cuenta de que María tuviera intención de huir de la casa segura nada más salir ella de allí le dolía. María no había dado muestras de estar asustada o preocupada por su seguridad. Había escuchado y absorbido todo lo que le habían dicho. Le habían prometido que la mantendrían a salvo. Le habían asegurado que José Fernández no la encontraría. Un guardia la seguiría de cerca en la ciudad si necesitaba algo.

      María parecía haber aceptado sus palabras tranquilizadoras, pero luego se había marchado. Bliss comprendía el miedo mejor que la mayoría de la gente, pero María estaba menos segura vagando por el país sin la protección de Adams-Larsen de lo que lo estaba oculta en aquel pequeño pueblo rural de Iowa, y Bliss aún no lograba entender por qué María había sentido la necesidad de huir. Pero Bliss tenía que dejar de lado su ego y encontrar a María rápidamente, antes de que lo hiciera José Fernández.

      Sabían que sus carceleros se habrían enterado de la huida de María de su confinamiento en Salinas unos días atrás. La visitaban una vez a la semana para llevarle comida y recoger la basura. María se había escapado justo después de que ellos se fueran de su prisión la semana pasada, pero habrían vuelto esta semana y descubierto que ya no estaba allí.

      Adams-Larsen y el Cuerpo de Alguaciles de Estados Unidos confiaban en que Fernández estuviera buscándola ahora basándose en una conversación telefónica críptica entre Fernández y dos cómplices desconocidos. En Adams-Larsen estaban bastante seguros de que a Fernández le había entrado el pánico y estaba intentando atar cabos sueltos.

      Aún no tenían ninguna prueba, a parte de las declaraciones de María, oficialmente documentadas y grabadas, de que Fernández fuera culpable de secuestro y detención ilegal, y no podrían sacar esos hechos a la luz hasta que tuvieran a mano a su único testigo.

      Ningún tribunal condenaría o incluso admitiría como prueba las cintas grabadas sin el testigo real, vivo y en persona, o sin que alguna otra autoridad convalidara la credibilidad del testigo. De otro modo, todo sería simplemente de oídas y el tribunal podía rechazarlo, dejando a Adams-Larsen expuestas a un cargo por difamación.

      En cuanto a la reputación de Fernández, podría sufrir una muesca en el metro político, pero sin ninguna prueba, sin María, estaban jodidos. Se iría de rositas.

      José Fernández era la escoria de la tierra y Bliss quería clavarle en la pared y verle sangrar, ver su vida hecha trizas, exactamente como él había hecho trizas el espíritu de María durante los últimos ocho años. Bastardo.

      –Esta es su última ubicación conocida –dijo Bliss, indicando una pequeña población rural en el mapa, mientras Jack se sentaba en el delicado sillón. Tenía los hombros casi tan anchos como el respaldo, y su fuerte complexión hacía que las líneas femeninas del sillón parecieran menudas, y su enorme tamaño y su presencia dominante le causaron un cosquilleo muy adentro... hasta que abrió la boca.

      –¿Iowa? –preguntó Jack frunciendo el ceño– ¿Qué demonios estaba haciendo en Iowa?

      Bliss se puso tensa. Había trabajado incansablemente para encontrarle a María un sitio donde pudiera estar a gusto e intentar reincorporarse al mundo, un lugar donde se sintiera lo bastante cómoda como para tener una vida, y no solo ocultarse en una prisión nueva aunque diferente.

      –¿Es usted un experto en la reubicación de testigos, Sr. Stone? –preguntó Jillian amablemente, con una agradable y casi vana sonrisa estampada en su rostro de una belleza clásica. Gracias a Dios que estaba ahí Jill.

      Jack estaba rebuscando rápidamente en el contenido del archivo que Bliss le había entregado, absorbiendo información. Incluso mientras contestaba y cuestionaba el contenido, iba asimilando. Había olvidado su habilidad innata para hacer varias cosas a la vez. Jack poseía una mente brillante, lo que hizo que su decisión de entrar en el ejército y usar la fuerza física le pareciera una decisión aún más extraña y desgarradora. Hubiera podido dedicarse a cualquier cosa, hacer cualquier cosa que se hubiera propuesto, y había elegido poner su vida en peligro, y aunque sus intenciones eran honorables, Bliss no había sido capaz de aceptar siquiera la posibilidad de más violencia y pérdidas en su vida.

      Pero no podía decirle aquello a Jack. No le había dicho que la idea de que él corriera peligro le provocaba pesadillas. Había empezado a despertarse en mitad de la noche empapada en sudor, con el instinto de luchar o salir huyendo disparada y el corazón desbocado como si la hubieran descubierto. Las pesadillas le habían devuelto todo el miedo y la tristeza que había pasado años intentando superar.

      Él ni siquiera se había dado cuenta nunca de que estaba completamente aterrorizada. O eso, o no le importaba lo suficiente como para preguntarle qué era lo que le pasaba. Después de semanas de preocupación y de estrés, se dio cuenta de que no iba a poder con ello, de que no iba a poder vivir con el hecho de que Jack iba a estar bajo constante amenaza, bajo un peligro constante. Solo la idea de que él corriera peligro le traía a la memoria demasiados de sus demonios.

      Y puede que él se quedara sorprendido cuando ella le dijo que habían terminado, pero nunca intentó hablarlo con ella, ni una sola vez. Se limitó a empaquetar sus cosas y se marchó. Puede que ella terminara su relación verbalmente, pero él la había terminado físicamente al marcharse, al no luchar por ellos como había decidido luchar por su país.

      –No –respondió, acariciando con los dedos los papeles del archivo–, pero me imaginaba que la habrían llevado a algún lugar donde hubiera por lo menos un buen número de hispanohablantes.

      –Hoy en día su inglés es mejor que su español –le informó Bliss–. Se ha pasado los últimos ocho años sola, con un televisor en el que solo se veían tres canales en inglés. Lleva mucho tiempo sin hablar español.

      Bliss vaciló. No le gustaba dar explicaciones, pero como él estaba ahí y tenía que trabajar con ellas, tenía que trabajar con ella... necesitaba entender mejor lo raro de aquella situación.

      La ubicación de María había sido radicalmente distinta de la de sus clientes “especiales” habituales. Normalmente, el cliente acudía a ellas y quería desaparecer. Ya se habían hecho a la idea de lo que representaba asumir una nueva vida para ponerse al seguro y sabían que si seguían las reglas iban a poder escapar a la amenaza que les atormentaba.

      El de María Torres era un caso completamente único.

      Había estado prisionera bajo tierra, en un sótano húmedo, durante ocho años. Su único contacto con el mundo exterior se lo habían proporcionado tres canales de televisión y los cerdos que la visitaban una vez por semana y le echaban bolsas de comida y ropa a través de una pequeña gatera y retiraban sus bolsas de basura utilizando un largo gancho para cogerlas. Raramente les veía las caras.

      A los veintitrés años, básicamente había permanecido aislada una tercera parte de su vida.

      Probablemente iba a necesitar años de terapia para erradicar el impacto psicológico de su encarcelamiento, y por mucho que aquello le desgarrara el corazón, Bliss no estaba segura de que María consiguiera nunca volver a integrarse en la sociedad. El aislamiento que había sufrido la perseguiría para siempre, lo que había hecho que el descubrimiento de su desaparición supusiera un triple shock. María entró en sobrecarga sensorial con una mínima estimulación por luz y sonido exterior. ¿Cómo iba a manejar el estrés de encontrarse sola afuera, en el mundo exterior? Necesitaba protección frente a los desencadenantes normales de la vida cotidiana.

      El caso había supuesto un reto de principio a fin, y ahora María estaba ahí fuera, en algún lugar, indefensa, sola y vulnerable. Bliss estaba preocupadísima por ella.

      –La idea consistía en ponerla cerca de las granjas. Los olores, los sonidos, incluso el silencio es más parecido a la zona de Watsonville/Salinas que, por ejemplo, Texas –explicó, negándose a ponerse a la defensiva al hablar de sus decisiones en lo referente a María. Pero desde su desaparición se había estado replanteando todas las decisiones que había tomado para mantenerla a salvo.

      Se dio cuenta de que tal vez su tono sí había sonado un poco a la defensiva al ver que Jack enarcaba las cejas, negras como el azabache. El hueco que dejaba la cicatriz creaba un interesante arco en su ceja derecha.
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